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— Ŝfî - v 

LA COEUÑA, al mes. . . O'SO ptas. 
EUERA, al trimestre . . 2'00 » 
NÚMERO SUELTO . . . . O'IO » 

ANUNCIOS ECONÓMICOS. 

UN PUEBLO MODELO 
«En breve desembarcará en nues-

«tro puerto el General. 
«A su paso par nuestras calles se-

«guramente que no percibirá el 
«himno del triunfador; pero tampo-
«co á. sus oidos llegará el apostrofe 
«de la indignación, porque aparte la 
«caballerosidad del ilustro huésped, 
«es el nuestro un pueblo culto cu-
«yos honrados hijos cuando no tie-
«nen pretexto para victorear al ge-
«nio, tienen conmiseración para la 
«desgracia y saben descubrir sus ca-
«bezas é inclinarse ante el astro que 
«camina hácia su ocaso,,» 
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¡STO decíamos en nuestro editorial 
del día 26 del último Enero al 

hablar de la llegada á esta capital del 
General Martínez Campos. 

Con aquella fruición del que se pre­
cia de conocer al pueblo en que vive y 
lo estudia, recordamos nuestras frases 
congratulándonos de haber sido pro­
fetas. 

E l cultísimo pueblo de la Coruña, al 
recibir al Sr. Martínez Campos, se ha 
portado de ún modo tan correcto, tan 
digno, tan noble que sentimos orgullo 
en haber nacido en esta ejemplar ciu­
dad cuya nobleza, cuya dignidad, cuya 
corrección no son suficientes ¡qué han 
de serl las calumniosas censuras que se 
le dirigen para hacerla perder n i un 
ápice de su grandeza. 

]Y qué nos importan las insidiosas in­
jurias si todos y cada uno de los coru­
ñeses ponemos empeño en no dar la ra­
zón con nuestros actos á los que, par­
ciales y apasionados, esgrimen sus iras 
en contra nuestra I 

A h i está la tarde del domingo para 
no dejarnos mentir. 

Inmensa muchedumbre invadía 
nuestros muelles y la vía por la que 
habría de hacer su entrada el General 
que volvía de Cuba sin haber conse­
guido realizar sus ardientes aspiracio­
nes de terminar la fratricida guerra 
que esteriliza los campos de la rica 
Anti l la . 

Hojas clandestinas redactadas por 
la estupidez de unos cuantos insensa­
tos, si es que no había en ello algún 
manejo político, habían circulado con 
profusión en la mañana de aquel día, 
horas antes de que el gran trasatlánti­
co que conducia al restaurador de la 

dinastía borbónica, largase anclas en 
nuestra bahía. 

Habíase murmurado tanto y tan ex­
citados estaban los ánimos, que se te­
mía una manifestación de protesta, no 
al valor personal del soldado, sino al 
error del político; no á las intenciones 
del hombre de sentimientos generosos 
y humanitarios, sino al proceder del 
héroe, poco afortunado porque no 
había sabido ser cruelmente implaca­
ble, porque en los asuntos de la guerra 
se impone por desdicha una ferocidad 
que no todos sentimos. 

Y no obstante las anónimas excita­
ciones, y á pesar de que ni aun casi 
precauciones se habían tomado para 
repeler cualquier intentona, diez mil 
almas presenciaron el desembarco del 
señor Martínez Campos, y ni un grito 
subversivo, ni un silbido, rompieron el 
respetuoso silencio, la solemnidad de 
la recepción; y, antes al contrario, mu­
chos de espíritu reflexivo al contem­
plar la faz venerable del caudillo que 
tornaba á sus patrios lares sin haber 
conquistado ni una sola hoja de laurel 
para unir á su corona de gloria, sen­
tían en los ojos esa humedad precurso­
ra del llanto que se vierte ante la con­
templación de. las enormes desgracias 
que, aunque el ser humano las rehuya, 
condúcelas predestinadamente la fata­
lidad. 

Es el nuestro un pueblo ejemplar, 
más diremos, un pueblo modelo. 

Sus decisiones, inspiradas por un 
patriótico entusiasmo, son copiadas 
hasta por populosas ciudades de la na­
ción y del extranjero. 

Solamente aquí Sé ha dado el inimi­
table caso de soportar seis meses una 
resistencia pasiva contra los altos po­
deres del Estado: sólo aquí, es que se 
ha podido permanecer medio año sin 
vida regular, sin autoridades que pu­
dieran gobernar y sin que en todo ese 
lapso de tiempo' hubiese acaecido el 
menor desmán pese á los conflictos que 
se amontonaban, porque sobre esos 
conflictos, por encima de las solapadas 
y capciosas inducciones á la insurrec­
ción que sañudamente sofocada daría 
radical remate á una resistencia digna, 
estaba la sensatez del pueblo y la no­
bleza y corrección de que dejamos 
hecho mérito. 

Sí, la Coruña es un gran pueblo: ai, 

la Coruña es hidalga: sí, la Coruña es-
Galicia que sabe traer á la memoria su 
abnegación de otros tiempos, y cuyos 
hijos, cuando tienen que juzgar actos 
en los que por algún medio interviene 
la afectividad, hacen abstracción de 
odios que no saben mantener, piensan 
con el corazón y sienten con la cabeza. 

Por eso el ilustre General obtuvo 
aquí digno y respetuoso recibimiento; 
por eso en su alma lleva recuerdos de 
gratitud hácia la Coruña; por eso, por­
que conocida fuera de aquí la actitud 
nuestra prudente y sensata, se destru­
yen Ips alardes de hostilidad que en 
Madrid dicen se preparaban para ma­
nifestar con ridículos desplantes exa­
gerados enconos. Si no se destruyeron, 
debido á la irritabilidad del soberbio 
carácter madrileño, por lo menos so 
atenuaron. 

En este sentido mucho nos debe el 
General D. Arsenio Martínez Campos, 
nos debe su tranquilidad, el sosteni­
miento de su prestigio en la Península,, 
tal vez en su porvenir, la fama de sus 
gestiones excelentes pero de ineficaces 
consecuencias... v. 

¿Se acordará de nosotros? ¿tendrá, 
presentes sus promesas?¿corresponderá 
caballerosamente y en reciprocidad 
al comportamiento para con él de este 
pueblo modelo...? 

¡El tiempo lo dirá...! 

SED QUORSÜM HffiC PERTINENT? 
«Con motivo de I» marcha del ba­

tallón de Murcia y de las combina­
ciones y cambios de guarnición & 
qu» ha de dar logar, la prensa de 
la Coruña dice que «dos de las com­
pañías del segundo batallón, irán 
Santiago para que pueda estar en 
la ciudad herculina, todo el bata­
llón de cazadores de la Habana.» 

«¡Eso! Y para guarnecer á Vigo, 
Pontevedra y Tuy, las otras dos com­
pañías, nada más, ¿nó? 

«¡Egoístas !» 
E l Independiente, de Vlgo. 

\̂ M|ENEMOS formada una tan alta idea 
(f!l¡S de la misión de la prensa, que »u-
frimos verdadera tortura cada vez que 
cualquier colega poco reflexivo expri­
me su intelecto para dar por resultado 
aquello que necesariamente tiene que 
derivarse de donde no hay jugo imagi­
nativo; una majadería. 
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Quisiéramos ver á nuestros colegas 
regionales trabajar unísonos pro Pa­
tria, á ella dedicarle sus talentosos con­
ceptos, en su amor inspirarse y hacer 
abstracción de rencillas interpopula-
Tes, especie de carcoma que todo lo 
corroe, lo desbarata todo, destruye sin 
crear y es origen de que jamás seamos 
lo suficientemente respetados para que 
nadie ose faltarnos al respeto zahirién­
donos con una apariencia de menospre­
cio que por nosotros no sienten los 
extraños, p^ro que nosotros, con nues­
tra idiosincrática conducta, les damos 
derecho á que finjan una superioridad 
que están muy lejos de tener sobre 
nosotros. 

Pero tienen razón, tanto como nos 
falta á nosotros. 

Cada vez que las Obligaciones del 
•servicio hacen cambiar de residencia á 
una compañía de soldados, á un pelo­
tón de caballería ó á media docena de 
músicos, cual si esto fuera cuestión de 
vida ó muerte para el pueblo despojado, 
ya tenemos á sus órganos de la prensa 
subidos al campanario parroquial sa­
cando el Cristo, tocando las campanas 
á rebato, afonicándose en fuerza de los 
•destemplados gritos, de las furibundas 
protestas, de los dicterios y amenazas 
hacia la población usurpadora. 
• En cambio, cuando se trata de defen­

der algo connaturalizado con la región; 
algo que es parte de su vida; algo que 
el perderlo es abdicar de lo ilustre de 
nuestro abolengo y quebrantar la base 
de nuestra historia, cuando de esto se 
trata,., jahl entonces si alguna ciudad 
toma sobre si y con toda clase de con­
secuencias y responsabilidades la ar­
dua y enorme labor de arrógaise la de-
íensa mutual, se le vuelve las espal­
das, se la abandona á sus propios es­
fuerzos, se la impugna debilitándola 
para la obtención de las comunes aspi­
raciones y, copiando el abyecto come-
t i i o de los despreciables sayones, se la 
escupe al rostro, se la flajela y se la 
coloca el ignominioso inr i . . . Y sucede 
después para castigo de los qu!e no 
quisieron ayudarle, que ellos son los 
que sufren las consecuencias, ¡Justo 
premio..! 

Ante un desconocimiento tan gran­
de de la propia y recíproca convenien­
cia, solamente se nos ocurre el pregun­
tar con Cicerón: Sed quorsum hoec per­
tinente 6Adonde van á parar estas co­
sas? 

¡Vive Dios! que nosotros podemos 
contestar al apóstrofo del eximio filó­
sofo: estas cosas y otras de su jaez van 
á parar al caos donde se sepulta toda 
iniciativa levantada, donde hasta los 
pensamientos más puros y las más ge­
nerosas ideas son mancillados por in­
mundas sabandijas imposibles para 

" otro objeto que el de, de destruir sin 
que de la destracción les venga la me­
nor parte de beneficio particular. 

Aniquilan porque si, por aquella 
obsesión que induce al deseo de per­
der un ojo con tal de que aquel á quien 
se envidia pueda cegar. 

Estravismo tan fenomenal no nos los 
explicamos. 

En la Coruña, que tan poco nos pa-v 
gamos de'galones dorados, de relucien­
tes espadas y de bayonetas en cuya 
pulidez se quiebran los rayos solares, 

jamás pedimos guarnición, que para 
nada nos hace falta; sólo nos concreta­
mos á dar noticias recogidas de deter­
minados centros ó copiadas de algún 
diario de la corte, y si algún periódico 
local pudiera un día decir algo atinen­
te al caso, conste que nunca lo efectúa 
en sentido de provocación (que esto en 
todo caso sólo podría ser opinión par­
ticular de cualquier genial periodista 
y nunca la del pueblo,- que hay quien 
no alcanza á saber interpretar,) sino 
respondiendo á oficiosidades inspira­
das por una exagerada defensa de co­
sas que suelen tener mucho de quijo-
toscas. Claro es que no nos referimos 
á aquellas cuestiones que afectan al 
amor propio y á la dignidad, sino al 
interés. 

Manden en buen .hora batallones y 
escuadrones á las ciudades de la re­
gión; ordenen embarques en este ó en 
el otro puerto, nosotros ni hemos de 
oponernos ni hemos de censurarlo, y no 
lo haremos, porque estamos persuadi­
dos, y ya antes de ahora lo hemos re­
petido, de que la importancia de un 
pueblo no la aumentan algunos cientos 
de militares, porque poco importa el 
contingente oficial si á las poblaciones 
no converjen otros elementos que faci­
liten su progreso social y mercantil. 

Pidan, pues, cuanto deseen nuestros 
colegas regionales, pero ¡por Cristo 
Santo! no sean injustos, n i se les anto­
jen huéspedes los dedos ya que^ por 
rara hipérbole, dedos y nada más que 
dedos para el brazo de su mayor desa­
rrollo, habrían de ser los huéspedes 
que tanto apetecen. 

Y, por último, cuando tengan que 
hacer uso y aun abuso de sus energías, 
empléenlas en cuestiones de más inte­
rés patrio que tanto ennoblecen y que 
dignifican tanto, porque si en fruslerías 
derrochan su tiempo y su cacumen, n i 
cumplen la misión del periodismo ni-
hacen nada de provecho, poniéndose 
únicamente en el caso de que se les re­
pita con el inmortal latino: 

8ed quorsum hoec pertinent?. 

La Escuela Elemental de Comepcic 
UNA PETICIÓN JUSTA 

PROMETIMOS en nuestro número an-
lajlfterior ocuparnos de una preten­
sión justa la cual pretensión se concre­
ta á solicitar la elevación á su catego­
ría de Superior para nuestra Escuela, 
elemental de Comercio, y ya que lo 
prometido es deuda, damos hoy prin­
cipio á nuestras tareas, no sin antes 
hacer una salvedad, cual es: de que la 
idea, por nuestra parte no es nueva,pues 
ya en otras ocasiones algunas personas 
trataron en la prensa sin resultado, 
esta cuestión de tanta trascendencia 
para la Coruña; pero ya que hoy vuel­
ve por fortuna nuestra á ocupar un 
puesto elevadísimo en el gobierno que 
•actualmente administra los intereses 
de la nación el esclarecido gallego 
Excelentísimo Sr. D. Aureliano Lina-
•res Rivas, á él nos dirigimos continuan-
"do la campaña por otros emprendida,. 
: para que oyendo nuestras justas súpli­
cas haga otro beneficio másj ya que en 

sa mano está el hacerlo, á este pueblo 
que tanto le quiere y que él tanto tie­
ne en estima. 

El ex-Ministro de Fomento D. Car­
los Navarro Rodrigo, hombre tan 
amante de las letras como del cultivo 
de la enseñanza, que lo ha demostrada 
en las diferentes épocas que desempe­
ñó aquella cartera, y que á su paso por 
dicho Ministerio ha dictado un sinnú­
mero de laudables disposiciones que 
le han conquistado un puesto preemi­
nente entre los funcionarios más ilus­
tres de nuestra patria, ha sido también 
el autor de la creación de las Escuelas 
de Comercio en nuestra península. 

Idea tan plausible ha sido esta, que 
al publicarse su famoso Real Decreto 
de 11 de Agosto de 1887 disponiendo 
la instalación inmediata de dichos es-, 
tablecimientos docentes, fué unánime 
el reconocimiento de la opinión hácia 
el ilustrado funcionario; porque era 
una necesidad que se dejaba sentir 
para que la juventud estudiosa, en lu­
gar de seguir aquellos falsos derrote­
ros de una enseñanza ficticia que nin­
gún valor positivo le reportaba, procu­
rase dedicarse á la honrosa carrera 
mercantil que tan risueños horizontes 
presenta y que es tan útil para la vida 
moral y material de los pueblos; dán­
dole al mismp tiempo cabida para el 
desempeño de destinos públicos rela­
cionados con el comercio. 

El Real Decreto referido disponía 
la creación de siete escuelas elementa­
les y dos superiores: para las primeras 
se designaban las ciudades de Alican­
te, Bilbao, La Coruña, Málaga, Sevilla, 
Yalladolid y Zaragoza; y para-las últi­
mas á.las de Barcelona y Madrid, for­
mándose seguidamente también como 
elemental la de Cádiz. 

E l primero de Octubre del citado 
año de ! 887, se abrieron las aulas, con­
tando nuestra Escuela con un plantel 
de ilustradísimos profesores—-que en 
su mayoría hoy todavía continúan,—j 
con un contingente muy numeroso de 
alumnos á quienes dar la enseñanza, 
prometiéndonos ya desde entonces, 
que de seguir así, como afortunada­
mente sigue siendo todos los años es-
cesivo el número de matriculados, que 
nuestra Escuela elemental en breve se 
vería elevada á la categoría de supe­
rior; porque para ostentar esta jerar­
quía no solo bastábale estos datos muy 
dignos de tenerse en cuenta, y que en 
otro artículo los completaremos, sino 
que sobránle títulos legítimamente 
adquiridos para ello, cuales son la im^ 
portancia de nuestra legendaria plaza 
mercantil, que además de ser la prime­
ra de la región galaica, sostiene consi­
go un cuerpo industrial que la nivela 
con cualquiera otra de la península; y 
la prueba de ello es la categoría oficial 
que le está asignada. 

ESTUDIOS HISTORICOS 
L A H E R M A N D A D L O C A 

CONCLUSIÓN (1) 
"Dice que las Guerras que el Patri-

archa tubo con el conde de Altamira 

(1) Véanse lo liúms. 43, 45 y 47, 
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con P.0 Albaréá de Sotom.or Conde 
¿e Camina, y Suero Q-omez de Soto-
JQ.01 fueron defendiendo los bienes, v i ­
llas y lugares de sü Dig.d trayendo mu­
cha gente de apie y de acanallo asi pa­
ra la defensa de dhas tierras como p.a 
ofender asus contrarios hallándose per-
sonalm.tc en las dhas Gaerras y que es­
tando vna vez en la fortaleza del Fapal 
de la Vil la de ISToya entrando vna no­
che en ella Vernal Yañez de Moscoso 
con mucha gente.y le prendiera y lle­
nara preso ala fortaleza de Altamira 
donde lo tubo preso algún tpo y de all i 
lo paso ala fortaleza de Vimianzo y de 
alli ala de Mens y de alli ala de Ferrei-
ra antes que se- derribara durando el 
tpo de su prisión espacio de dos anos 
y estando preso en la de Mens vino el 
dho Vernal Yañez de Moscoso y se 
apoderó de la Ciu.d de Sant.0 y cerco 
la Igia de Sanfc.0 donde estaba Doña 
Catalina M.0 del dho s.or Patriarcha y 
alg.os sus criados en cuio cerco le die­
ron al dicho Vernal Yañez vna saeta­
da de que viniera a morir y antes q.' 
muriese mando por *u testam.*0 a sii 
herm.0 Alb.0 Pérez de Moscoso que sol­
tase al dicho Patriarcha y el Conde de . 
Camina se apodero de las Villas de | 
Pontevedra Vigo Cangas Redondela y 
Caldas de Reis y el Conde de Altami­
ra de las torres de Noya donde estaba 
y que hiciera vna torre fuerte sobre la 
puerta déla Vil la que esta acia la par­
te del Rio—Que el Patriarcha suelto 
de la prisión cerco con mucha gente.de 
apie y a caualio la Ciudad de Sant.0 
donde fue herido de vna saeta, pero' 
que-no peligro y tubo cercada la dha 
ciu.tV hasta que la entro por tuerca de 
Armas—y lo mis.o en las demás villas 
y lugares de su Arbpdo. enel q.éal' dho 
tpo ania muchas guerras y en todo el 
Rey.0 de (lalicia de vnos 'Caualleros 
contra otros sin que respetasen Rey ni 
Ley ni just.^alg.8, hasta que vinieron 
los tpos de los S.es Reyes Catholicos 
los quales mantubieron sus Rey.0!i con 
mucha paz y embiaron a este' Rey;0 
por su primer Grobernador a Don Fer,d0 
de Acuña y al Arcediano de Camazes, 
los quaíes se apoderaron de todas las 
torres y casas fuertes que en el dho 
Rey.0 auia y primeram.te de las del 
Arbpo de Sant.0 que las entrego por 
orden de sus Altezas p.a dar buen 
exemplo alos demás Cauall.0' del Rey.0 
y apoderados de ellas mandaron derri­
bar por - el suelo todas las fortalezas 
de que de nuebo se auian fundado sin 
liz.a del Rey y entre otras se derriba­
ron, la de Castro Leal que era de Mar­
tin Sánchez das Marinas y la de Cillo-
bra que era de Fernán Pérez Parra-
gues y a Grondar que era de P.0 Ares 
de Aldao y a Morgad que era del Con­
de de Altamira.—Que conoció a Gar-
cia Martínez de Barbeira y a Doña 
Sancha de Lobera su muger los quales 
poseían en el Alfoz de Muros al Cas-

/ tillo de Cutes del q.1 hacian grandes 
íobos y muertes tanto qne los vez.os de 
Noya y Muros no se atreuian a salir de 
^us casas con temor de ser presos, por­
que los asi presos no les soltaba menos 
que no se rescatasen por mucha cant.*3 
de din.0—Que el Arbpo de Toledo sien­
do Arbpo de Sant.0 trujo pleito con el 
fiscal de su Mag.d sobre la Vil la de Mal-
pica de que estaba apoderada la Coro­

no R.1 y se le saco por pleito y la dejo 
a la dha Igl.%, 

"Otro ts.0 - Dice otro testigo llama­
do Barth.0 de Sigueiro Vez.0 y Regi­
dor de la V.a de Pontevedra que al tpo. 
dé las dhas hermandades viniera vn A l ­
guacil ala dha Vil la con bara aleada el 
q.1 decian venia en nombre del Rey 
Don Henrrique y que auia hecho jun­
tar toda la gente de aquella tierra di-
ziendo mandaba el Rey derribar las 
fortalezas de su contorno y que fuera 
sobre, la fortaleza de Grondar Peña flor 
Lantaño, Lobera, Sotom.or Thenorio, 
Sotobade, Castro de Montes, y que las 
derribaron todas y los de la herman­
dad de Sant.0 Noya y otras Villas de 
su contorno derrocaron las fortalezas 
déla Rocha fuerte de Sant.0 y la ..(.'ocha 
blanca de Padrón y la fortaleza de 
Rianjo y que las de las demás herman­
dades del Rey.0 auian derrocado todas 
las otras q.e estaban por su contorno 
sin dejar ning.a en pie sino fuera la de[ 
Pambre, y que era p:.c a voz entre los 
de la hermandad Alcaldes y Diputa­
dos de ella que se hacia el dho aso-
lam.t0 por los muchos malhechores que 
se acojian en ellas de donde sallan a 
hacer grandes robos insultos y muer­
tes por la tierra robando los caminos 
y toreando las mugeres y rescataban 
los que prendían a din.0 y dice el tes­
tigo que vio q. P.u Albarez de Sotom.or 
prendo a Alfonso de Fon tan ya otros 
ciertos Vez.06 de la Vil la de Ponteve­
dra y auia sido fuerca rescatarse con 
din.05 por lo q.e se hauian mouido los 
déla dha Vil la a derriballe la casa y 
que era p.ca voz entre los de la herman­
dad que se hacia con gusto del Rey y 
por su real seruicio, y que aunque los 
Cauall.03 por entonces quisieron defen­
der süs tierras y casas no fueron po­
derosos p.a ello porque las mis.Agentes 
y peones de q.n se solian seruir eran 
las que andaban con las Armas en las 
manos contra ellos a fauor dala dha 
hermandad y los dhos C.s andaban hu -
yendo de fortaleza en fortaleza y con­
cuerda enlo demás con el testigo de 
arriba. Y a mas dice que el Conde de 
Camina por dos veces se apodero de 
las torres y Vil la de Pontevedra y el 
Patriarcha suelto de la prisión fue con 
gente sobre ella y se la cerco y gano y 
que déla prim.a vez no estaba el Con­
de dentro sino la Condesa y en aquel 
cerco mataron a Tristan do Montene­
gro que iba por Cap." g.al déla gente 
déla Igl.a y apoderado la seg.^ vez el 
Arbpo déla dha Villa de Pontevedra 
luego se le dieron todos los demás lu­
gares Villas y Castillos que estaban 
por el dho Conde y que durante el tpo. 
que el dho Conde y los demás Cauall,03 
le tenian tomadas muchas tierras y lu­
gares el dho arbpo no comia rentas 
ning.a de ellos sino solamte délas que 
poseia librera.* porque las demás las 
gocaban los Cauall.05 que las tenian.— 
Que desde que el dho Patriarcha entro 
a ser Arbpo de Sant.0 hubo muchas 
guerras en el dho Rey.0 en que se ha­
cian grandes insultos y durarían por 
mas de i5 años„—Ansi mis.0 dice este 
test.0 que puede hauer 40 o 50 años 
que hauiendo Guerra entre los Reyes 
Catholicos Don fer.,Ja y Doña Isaueí el 
Rey de Portugal tentó de ganar el 
Rey.0 de Galicia p.* si y temiendo de 

su parte al dho Conde de Camiña le 
embio por Capitán de mucha gente 
Portuguesa apoderarse de la V.a de 
Bayona y de alli fue acercar a Sobro-
so que era vna fortaleza de Garcia 
Sarmiento y teniéndola cercada acu­
dió el Patriarcha con mucha gente de 
apie y de a caualio contra el dho P.0 
Albarez de Sotom.or donde se peleocru-
dam.te y murieron muchos Portugue­
ses y dejaron descercada la forcea en 
q. el dho Patriarcha hico un gran 
seru.0 a sus Magostados porque sino 
saliera a resistir el enemigo por la fla­
queza de los lugares y poderoso exer-
cito conque entrara fuera muy posible 
a la Ciu.d de Sant.0,, 

"Test.0 Ju.9 robalino pescador Vez.0 
déla Villa de Pontevedra de edad de 
80 anos y acordanca de 70 dice que en 
tpo del Rey Henrrique auia en el Rey0 
de Galicia muchas fortalezas y casas 
fuertes, porque muchos de los Cauall.03 
que no las tenian de antes las hacian 
por su propia authoridad y de ellas sa­
llan a hacer mil i insultos por lo q.e se 
auia leuantado la hermandad y con 
gusto del Rey y por misión suia y p.a 
defensa de los mis.05 pueblos auian da­
do sobre ellas y derribado la de Lan­
taño Peñaflos, Lobera y lo n:as que 
dicen los testigos de arriba y refiere la 
prisión del Patriarcha y que suelto de-
ella paso a Castilla y dendé alli a cier­
to tpo se volbio al Arpdo de Sant.0 con 
mucha gente de a caualio que trajera 
consigo y cerco la ciudad de Sant.0 y 
la en ir o por fuerca de Armas y de allí 
paso a Pontevedra que gano por conr-
bate y en ella andaba armado de todas 
piezas el S.or Arbp acudiendo a dar 
las ordenes y animar la gente en q.e se 
peleo crudamente en lo demás con­
cuerda con los demás testigos.,, 

"Testigo Al0 fruitosa Nota del numa 
de Pontevedra de hedad'de 70 años y 
de recordanca de 60 concuerda con los 
demás, y en q.t0 a las hermandades di­
ce que al tpo que se levantaron en 
Castilla auia dos Reyes en ella vno 
Don Al0 aquien levantaron por Rey 
los Cauall05 castellanos siendo viuo el 
Rey Don Henrrique que era leg.t0 Rey 
el q.1 auia gustado de las dhas her­
mandades p.a salir de la opresión en-
que los Cauall.08 le tenian y que asi 
corría voz que las dhas hermandades 
eraa con orden suia.—Dice que la ra-
9on por donde mouio Vernal Yañez de 
Moscoso aprender al Patriarcha Fon-
seca era porque no le auia querido coñ-
fermar los feudos que tenia de la Igl.a 
de Sant.0 y que en orden a eso le hacia 
muchos malos tratamientos en la pri­
sión y en lo demás dice lo que todos 
los testigos y acuerda la guerra de So­
bróse y hauer hechado del Rey.0 al 
Conde de Camiña y a los Portugueses 
el Patriarcha consta todo lo suso dho 
con otros muchos testigos que depo­
nen en la mis.a conformidad de las pro­
bancas q.e se dieron por parte del Arbpo 
Don Al.0 de Fonseca en el pleito que 
trato con el Cardenal Tabora sobre el 
reparo de las fortalezas de Sant.0 en 
virtud de vn compromiso délos dhos 
Arbpos Joaohin de Aunon Can.0 de 
Sant.0 y el Blb.0 P.o de Muros-fecho y 
otorgado en 26 de Diz.8 del año de 1526 
el q.1 esta en el archiuo de la D g. 
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Arbplde Sajit," en el .legajo de proce­
sos n.0 68.,, 

* 
Omisión, 

A l imprimirse los capítulos del do­
cumento' LA HERMANDAD LOCA, dejóse 
de incluir el antepenúltimo, que dice 
asi: 

«Otro si que nos los dl̂ os Gaualleros to­
dos quatro estaremos continuain.te en la dha 
Ciu,'' de Sant0 e donde non partiremos sin 
acuerdo vnos de los otros o de los regidores 
déla dha Ciudad o sin nos ser dho por los 
dbos Regidores que nos salgamos.» 

LOS ORIGENES DEL GALLEGO 

Sr. Director de la REVISTA GALLEGA. 
Distinguido Sr. y amigo: Con el mayor 

de los placeres tuve el de leer en la excelen­
te REVISTA que V. dirige las dos cartas que 
sobre Los origen en del gallego se publicaron 
subscriptas, una por un Sr. Fernández Neira 
y otra por UQ Sr. Fernández á secas. 

Sirvióme de satisfacción la lectura de di­
chas dos epistalas porque ellas me prueban 
qua al fin los escritores gallegos van toman­
do en serio la misión á que están llamados, 
y hora es ya de que vayan desterrando de 
sus escritos, como lo hacen ya por fortuna, 
las jeremiadas á que tan aficionados se mos­
traron en los comienzos del actual renaci­
miento literario. 

Por estos nuevos derroteros gústame ver 
encaminados á nuestros escritores y así per­
mita V. Sr. Director que yo á mi vez recoja 
aunque solo sea el dedo meñique del guante 
arrojado en la palestra y eche un cuarto á 
espadas en la interesante cuestión planteada 
por ambos Fernández. 

. No es, no, que tenga yo la necia presun­
ción de resolver el problema planteado pero 
quiero por mi parte aportar algunos datos 
para que en vista de ellos pueda hallar la 
resolución algún matemático... literario, ó 
más hábil ó más afortunado para ello. 

No teman V. Sr. Director ni los lectores 
•que les moleste mucho. De un solo tiro ma­
taré dous pombos como reza el adagio; quie­
ro decir que con una sola epístola diré algo 
á los dos homónimos escritores. 

Al Sr. Fernández Neira, solo tengo que 
manifestarle que encuentro muy acertado lo 
que le replicó el Sr. Fernández... á solas. No 
estamos para perder tiempo en discusiones 
bizantinas. Quédense en buen hora para 
cuando no haya en que entretener los ocios. 
No para hoy que estamos al 'comienzo de la 
jornada que ha de ser dura y áspero el ca­
mino. Descartando ya del campo un enemigo, 
es mas fácil ya la lucha y así voy á verme-
las con el otro campeón, ó sea con el Sr. Fer­
nández de Tuy. 

Lo que tengo que decirle á dicho pa­
ladín ya es harina de otro costal ó costal de 
otra harina. ¿De dónde saca el buen Fernán­
dez que el idioma gallego está corrompido 
por la influencia del castellano y la emigra­
ción? No, amigo Fernández, no. Yuestro jui­
cio sufre una lamentable desviación en este 
caso. La culpa la tienen los mismos escrito­
res y poetas gallegos, y no se como V. que 
tanto sabe y tanto ha leído, y por ciertos ba­
rruntos que yo tengo sospecho quien es el 
verdadero Fernández con quien contiendo, ha 
descuidado la lectura de las últimas obras pu­
blicadas en nuestro idioma, falta imperdo­
nable en quien como V. tanto amor tiene al 
lenguaje del país. 

Parecerá á V. Sr. Fernández demasiado 
afirmativa mi opinión pero tiene que ser así 
porque sino no ignoraría V. que á Martelo 

Pauman corresponden las primacías de ha-^ 
ber sido el que más donosa y hábilmente 
manejó la sátira en gallego, contra los ma 
los hablistas. Pase el que V. no hubiere leí 
do su cuento Os afiliados do demo publicadoj 
en 1885, pero no puede pasar el que V. n 
conozca su tomito de Líricas gallegas qu 
vió la luz en 1894 y en el que aparece dich 
cuento adicionado con la segunda parte A 
noite de San Silvestre. 

Martelo Pauman en muy hermosos y en 
xebres versos gallegos fustiga donosament( 
á todos aquellos que: 

«Van as fontes donde fan ruadas 
«sentadas ñas caldeiras as criadas; 
«falan c£ os arrieiros, e deprenden 
«reboldos, e palique, e patuxadas.» 

incluyendo en su fina sátira á todos aquello 
que 

«d'un jarro o pote lan tinteiro 
«e Malvinas das mozas do rueiro.» 

Todos estos y no otros son los causantes 
del aniquilamiento del idioma gallego y si 
quiere V. convencerse de lo que yo afirmo 
lea V., lea, Las Líricas gallegas y por mi fe 
que al saborearlas verá V. marcados gracio­
samente defectos e incorrecciones en que in­
currieron los dioses mayores y menores de 
nuestro Parnaso ó Parnasillo, y á poco que 
V. conozca de él, no podrá ménos de decir, 
esto lo dijo fulano, aquello mengano, lo otro 
zutano el sic de cceteris. 

Y ya que de Martelo hablo, no toméis á 
mala parte mi observación, pero creo, y no 
es osadía afirmarlo, que más bien que no 
leer dicha crítica, se ha hecho por los inte­
resados la conspiración del silencio porque 
á nadie le gusta ser, aun con razón, fustiga­
do. Digo ésto porque no he visto fuera de 
dos ó tres articulitos bibliográficos, que na­
die se haya ocupado de tan importante tra­
bajo, cuando vemos en cambio tanto y tanto 
artículo sobre obras insustanciales y sin 
valor. 

He ahí amigo Sr. Fernández, porque no 
estoy conforme con la idea de V. ni la de 
Ortofilo (c. m. b.) de amalgamar nuestro 
idioma con el portugués, pese á todas vues­
tras razones y argumentos. 

Tenemos idioma y literatura propios. El 
primero es más rico en su léxico de lo que 
se cree, y solo por desconocimiento de la ma­
yoría de los que se dedican á escribir en ga­
llego puede sentarse la afirmación de su po­
breza, que es sustentar una verdadera here-
gía filológica. Pero ¿qué quiere V.? Nues­
tros escritores y poetas encuentran más fá­
cil que quemarse las cejas estudiando el lé­
xico gallego, inventarlo y desfigurar las pa­
labras cuando les parece hallar un vacío, no 
por falta de voz, sinó por ignorancia. De ahí 
la oposición grande que hay á todo lo que 
indiqué perfeccionamiento, unificación y de­
más en nuestra lengua. Ellos son los únicos 
responsables de todo, pero se creen la verda­
dera tia Javiera y siguen impertérritos con 
sus barbarismos aun cuando al idioma se lo 
lleve Pateta. 

Nada, pues, de asimilación con el portu­
gués. ¿A qué pedir prestado lo que tenemos 
con abundancia? Limpiemos el trigo de la 
zizaña procurando el períéccionamiento de 
nuestro idioma y nuestra literatura, y 
uniéndonos todos los buenos formemos apre­
tado haz para dar la definitiva batalla, á los 
malandrines y facedores de entuertos del 
idioma regional. 

h Correspondamos á la invitación que hace 
Martelo Pauman, al celebrado autor D'a 
Campana, 

«¡Hey ti! poeta d'Anllons 
que n' acabas de calar 
á ver si ves á axudar 
á corre - 1-os abellons (1) 
d' as cortizas do lugar.» 

| DUJJO, pues, y á la cabeza y desterremos 

) Das abellarizíis das letras gallegas 

de una vez para siempre tanto y tanto a6e-
llón como pulula por la república de las l t -
tras gallegas. He ahí donde está el ene­
migo. 

No dudo que V. Sr. Fernández con BVL 
buen criterio se convencerá del paso CE fal­
so que ha dado, y tornará d© nuevo al buen 
camino uniéndose con todos los que como yo 
deseamos emprender la meritísima labor d* 
volver á las letras é idioma gallego su pa­
sada majestad. 

Besaos las manos vuestro devotísimo S. S. 

Arosa 5 Febrero 1896. 
R. G. V. 

PROBLEMA SOCIAL 
¡Si la viérais! 

Al tender su dorada cabellera 
Superábale a 1 sol en brillantez, 
Y celos daba al cielo el azul puro 
De sus ojos rasgados, que adornaban 
La más preciosa y nacarada tez. 

Nació ángel: 
Pero siguiendo la vital rutina, 
Se transformó aquel ángel en mujer, 
Y de entonces un lujo de hermosura 
Invadió su existencia, vanidoso. 
Enriqueciendo tan perfecto ser. 

Llegó al tiempo 
En que ciego el amor—cual lo fué siempre, 
Dominó en su tranquilo corazón, 
Yo á la bella mujer, feliz de antes, 
Mártir la hizo el tiranuelo impío, 
Al comprender hacerle su pasión. 

Pecó débil, 
Y gimiendo, llorando, sin consuelos. 
Con el ser, fruto de su culpa, huyó/ 
Y olvidándolo todo, arrepentida, 
Su castigo sufrió, pues que la muerte 
A el alma de su alma arrebató. 

¡Muerto su hijo! 
Fatal y cruelmente abandonada 
De aquel que al seducirla quedó honrado, 
Al mundo se entregó, y el mundo mismo 
Que abusó de su cuerpo... y de su alma; 
¡Con desdén apartóla de su lado„.! 

¡Perdonadla! 
Hoy ya no es ángel, ni mujer, ni mártir 
Pecadora, ni aun gime en la orfandad; 
Su espíritu elevóse á otras regiones 
Dó halló el perdón tal vez, que acá en la tierrau 
Nególe por su mal la sociedad. 

¡Raro juicio! 
Queréis á la mujer, pura, sin mancha. 
Cual transparente vaso de cristal, 
Y os duele si empañarse no se deja.... 
O aceptad lo que hacéis, ó de otra suerte 
Pensad que hay un aliento... criminal. 

Noviembre, de 1890. 
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fAikmm 
—Todo, todo ó traio anotado... 
—¡Ei! Mingóte, que por ppuco me tiras 

¡ un olio co ese xuncras de pau que portas 
directo baixo do brazo. 

—Hoxe vaise rir, tio Chinto. 
—Pero, mira, donantes sauda á gente. 
—¡Cale, ho, que me esquencin! Bós días. 
—Santos e bés... Agora fala. 
—Voulle lér un papeliño; pero donantes 

respóndame ¿para que serven os alzadeiros 
, e caixós que hai n-as ofecinas do Estado? 

—¡Home, para que han de sirvir, para 
gardar os papes...! 

—¿Sin? pois, escolte: Trasantonte fun á 
unha ofecina á cobrare un ricibo do boletín 

, e ¿como dirá que atopei ao empregado? 
—¿Escrebindo? 
—¡Ca! 
—¿Eumando? 

—Ja val indo ven, pero aínda non acorta. 
—¿Cantando, destonces? 
—Non señor, facendo recontó de roupas. 
—¡N-unha ofecina! 
—Eso mesmo: mire, tíñale un caixón aber-

r to e n-el foi arrombando ó que dis eiquí este 
i papeliño que eu anotei 

—A veré, le ó que dis. 
—Unha lanvita, dous xilequés, tres pan-

i talos, catro pares de luvas... 
—¿Qué son luvas, ho, que non che entendo? 
—Sonlle guantes para as más, tio Chinto. 
—Adianto. 
—Catro pares.de luvas, cinco colariños, 

«eis pares de puños, seto calcetis, oito croba-
tas, nove lenzos para as narices e... cero pe-

- setas. 
—̂De sorte que de un hastra cero fuche 

• correndo toda a numeración... ¡Ti sel que me 
amocas! 

—Non por certo; elle a pura verdá. 
—Sigue e non mintas. 
—Tiña ademáis nove bastos, oito pares 

Ae hotos de puños, sote pastillas de xabrón, 
seis camisetas, cinco pares de calzós... 

—Bueno; antes de embaixo á enriba, ago­
ra de enriba embaixo. A veré en que para 
tanta conta. 

—Cinco pares de calzós, catro pareaugas, 
tres pares de zapatos, dous timbres de cam-
paiña e un clá... 

—¡Un clá...! ¿e que déngaro ó un clá? 
—Elle un chapeo d'eses que chaman bim-

, bas que se aprasta e encelle todo e quédase 
á man eirá de unha patela, e cando o istiran 
sal das ás o cañuto e ¡plaf.J 

—¡Home, non sexas burro que por pouco 
me barres outra vez oss fociños! 

—Tamen eu me lie asustei cando saltón 
aquela aspecie de pucheiro. Pero aínda non 
para n-esto: escolte que repeto... 

—¿Re... qué? Mira, fala cristiano. 
-Bepeto, que val tanto como dicir ripito 

- ao falar d-un señor que, afeutivamente, re-
. pete de ahondo. 

—Sempre has de traguer t i termos novoŝ  
Minguiños. 

—Dixenlle que aínda había mais pois o 
tal empregado sei que se adicaba á facer 
chourizos, pois tiña n-un papeliño unhas tr i­
pas secas... que logó me dixo que era peí de 
cóbrega para por antre a badana do sombrei-
ro para escorréntar a dór de cabeza. 

—jCanto se enventa! 
—Por soposto que ese empregado non 

terá casa nin cómoda para gardar seus apa-
rellos. 

—Ten, pero seique non lie cabe e apro-
veita os moebles da sua ofecina. 

—Pal ben, asina como asina bon é dar que 
rilar aos ladrós dos ratos. 

—¡Non me falo de ladrós! 
—E logo ¿roubáronche algo? 
— A min non teñen qué, pero á un señor 

lie escamotearon o alfinete de «uro e brilan-
tes da crabata, a moestra e a cadea, tamen 
de ouro, que levaba n-a faltriqueira. 

—¡Corcia! ¿e onde foi eso? 
—N-a Pena dos Corvos. 
—¡A Pena dos Corv»s...! Non che sei 

onde ó. 
—Eu disjolle asina pero sen verdadeiro 

neme e o Círcalo Católeco. 
—¿E t i dis que alí foi onde...? 
—Alí mesmo estando de corpo presente o 

señor Arcebispo e la mar de cregos. 
—¡Qué vergonza, rapaz! ¿e quen sería? 
—Non se sabe. O Arcebispo... 
—¿Qué dis? ¿el sería o Arcebispo? 
—¡A modo tio Chinto! vosté parez que 

toleou. 
—¡Home, como dicías...! 
—Dicía que o Arcebispo tivo un gran 

desgusto cando soupo a noticia. 
—O caso non che era para menos. 
—Ja ve, él que estaba tan contento por 

mor de us escritos que lie dirigen un pero-
dista e porque lie chamaron n-a velada señor 
Cardinal. 

—¿Chamáronlle Cardinal? Pero aínda 
non ó é. 

—Por facer pronto faise ún cardenal como 
haixa quen lie arréen unha boa estiva de 
vareadas, é non tan sollo cardinal, se non 
conclave inteiro e verdadeiro. 

—¡Oi t i , gran desvergonzado! fai favore 
de falar con mais respeto e non te porpa-
sares. 

—Poille un chiste. 
—Pois non quero chistes; para chistosos 

ja hai de abondo n-o mundo. 
—E tan de abondo; se non díganno os 

que repartirou ó domingo derradeiro unhas 
tollas emprentadas falando mal do sañor Ge­
neral Martínez Campos. 

—¿E logo sin? 
—Sin, señor; pero abofellas que lies saeu 

o tiro pol-o rabo. 
—¡Pol-a culata, ho! 
—Tanto monta. 
—Certo, e ¿consiguiron algo? 
—Consiguiron ó contrario, pois o pobo 

porcedendo como sempre porceden as persoas 
de aducación, non lies don pol-o gusto e mos-
trouse tan correuto que mesmo causón ademi-
ración. 

—¿E el sábese quen serían os que escre-
biron eses pasquís? . 

—Home, tio Chinto, fálase tanto que non 
sabe un á que aterse: non falta quen lies bote 
a culpa aos repubricás e aos anerquistas, 
pero eu que n-algún sitio ouvin certas con­
versas, teño para min que elle cousa da po-
líteca e que algús que non fan nada en fa­
vore da Gruña, n-o sen afán de desacreditar 
sen conseguilo, ao partido gobernante, man­
daron facer fora os pasquís para non ser des-
cobertos. 

—Poida que aluda haixa algo d'eso, Min-

—Eu, pol-a miña parte nin o asiguro, nm 
ó disminto. 

—Parezme que ides tere un bon Antroido. 
—Gomo non choiva sei que sin; ja se lie 

están porparando unhas cantas comparsa-
das. 

—De máscaras, ¿non é? 
—Non, de pulítecos para cando as eleu-

ciós. 
—Destonces vaiche á babero rebumbio. 
—E mais bo; ja andan cazando os votos. 
—Co ó (¡al non faltará quen se poña as 

botas. Mingóte. 
—E tampouco que se quede sen elas, tio 

Chinto. 
Pol-a copia, 

JANIÑO. 

* * * 

El baile de trajes del domingo 

¿Qué se hizo el Rey D. Juan? 
Los infantes de Aragón, 
¿qaé se hicieron? 

¿Qué fueron 
dtlas eras? 

sino verdura 

Por Dios y por mi ánima confieso que al 
penetrar la noche del domingo 2del corrien­
te en el espléndido salón de nuestro teatro, 
principal, sufrí uno de los mayores desen­
cantos de mi vida. 

Por mi imaginación, cual recuerdos pláci­
dos de otras épocas, pasaron en esfumada 
fantasmagoria aquellas deleitaciones del es­
píritu... y de la materia que tanto habían 
alegrado mis juveniles años, aquellos años 
en que yo todavía soñaba y creía quo el 
mundo era bueno, y que el corazón humano 
era perfecto, y que la amistad era leal, j 
que mis engañosas ilusiones de entonces ha­
bían de ser eternas como eterno es mi dolor 
del presente, el dolor de haber perdido ilu­
siones, esperanzas, ensueños, amistades, todo, 
todo lo que constituía la dicha de aquello» 
mis pobrecitos y nunca bien llorados cuatro 
lustros. 

En aquel tiempo era yo un danzante d# 
prima forza, ahora... ahora ni las aficionei 
conservo de los músicos viejos, ni siquiera 
el compás; por manera que, lectores mios. 
fuera en vano que al finalizar de leer esta, 
revista del baile de trajes, gritaseis, tal vez 
con deseos de premiar mi trasnochada tarea; 
¡Qué baile!, porque... no bailaría. 

Pero aunque ya no bailo, no por ello dejo 
de asistir aliquando, á los bailes siquiera 
sea para formar grupo con tanto moscardón 
que se sitúan en el centro del local, de miro­
nes, de estorbo, de censores y de otras mil 
cosas que á voz en grito reclaman ta inter­
vención de las comisiones para que los ahu­
yente y deshaga la peña. 

Y he aquí que he asistido al baile de tra­
jes que la Peunión de Artesanos ha dado, y 
he aquí que^experimenté un desencanto. 

Si tal. 
Yo estaba acostumbrado á presenciar un 

lleno que no permitía dar ni un paso, á ver 
disfraces elegantes, caprichosísimos y lujo­
sos que en colectividad ó individualmente 
lucían nuestras bellas coruñesas, á ser obje­
to.de bromas ingeniosas y corteses, á con­
templar, en fin, lo que hallar no pude en el 
baile que reseño. 

La ausencia de todo aquello cuya falta no­
té, trajo á mi memoria las conocidísimas co­
plas de Jorge Manrique, y no pude por me­
nos de esclamar con el trovador: 

¿Que se hicieron las dama», 
sus tocados, sus vestidos? 
sus olores? 

¿Quése hiso agaeldansar, 
aquellas ropas rhapadas 
que traian . . . . . f 

y una por una repetía aquellas bonitas es­
trofas porque por más que buscaba, nada de 
lo que deseaba encontrar venía á mi en­
cuentro. 

¿Es este mi baile de trajes? preguntában­
me, y... nada, que el desencanto se sostenía 
sin que un disfraz notable llamase mi aten-

^ ción, sin que una máscara galante y espiri­
tual hiciese cosquilieos en mi curiosidad; sin 
que advirtiese nada que hiciese detenerme 
en aquel maremagnum más allá de las dos 
de la madrugada hora señalada para el des­
canso, y que, precisamente y por antitesis 
cierta, es cuando más se trabaja. 

Ya veis, ¡oh, caros lectores! que con más 
finura y perífrasis no puedo decirosque en la. 
noche de referencia me aburrí soberana­
mente. 

http://%e2%80%94Catro
http://pares.de
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En conclusión: el baile de trajes y pre­
mios de este año, me resultó fané, frase que 
en el vocabulario flamenquil debe significar 
manco, cojo ó algo así que no es del todo 
perfecto. 

A optar el premio femenino presentáron­
se tres campesinas gallegas, dos de las cua­
les fueron premiadas, un arco iris que de 
Iris tenía poco por lo nada que recordaba á 
Electra, lo que no fué óbice para que la pre­
miaran, y una fantasma color de rosa que 
bien pudiera ser una dama pompeyana, 
una diosa mitológica ó una esfinge escapada 
de algún bajo relieve egipcio, todo, menos 
algo descifrable, razón por la que el respeta­
ble jurado, no muy galante ni justo, dejó pa­
sar sin adjudicarle ni siquiera una mención 
honorífica. 

En varones ¡oh! eu varones... non raggio-
nar di lor... ¡Qué Pastelero tan bohemio y 
que Bohemio tan pastelero se presentaron! 

Vamos, que se acabó la gracia, y el chic, 
y el buen gusto y... perdónenme las excep­
ciones, hasta las caras bonitas, y los talles 
esbeltos, y los andares sandungueros... 

Nada, que la generación presente abdica 
de su ascendencia, lo que no empece para 
que la Reunión de Artesanos siga merecien­
do los aplausos del público coruñés que re­
conoce sus buenos propósitos. 

Después de todo ella no tiene la culpa de 
la Miecadencia actual. 

GESALEICO. 

ende ineducados é incompasivos: los que no 
tenían nada que agradecer supieron elevar­
se sobre las miserias humanas y colocarse 
encima de las ruines pasiones que todo lo 
atrepellan y lo destruyen todo. 

En Madrid deben de sentirse remordi­
mientos: en la Coruña solo sentimos satisfac­
ciones. 

Juzguen los hombres de buena íé lo que 
se deriva de este contraste. 

ADUANAS 
Recaudación de Enero en las dos princi­

pales de Galicia: 
Coruña. . . Ptas. 423.775í46 
Vigo. . . . » 145.040'18 

OIR OTILO OATOLIOO 
Presidida por S. E. I . el Sr. Arzobispo de 

esta diócesis, tuvo lugar una velada litera-
rio-musical en el Oírculo Católico. 

Abrió la velada con un correcto discurso 
el señor presidente de aquel Centro D. Al ­
fredo Bermúdez de Castro, y seguidamente 
el cuarteto de guitarras y bandurrias ejecu­
tó algunas piezas musicales con afinación 
y buen gusto. 

El Sr. Calderón leyó un discurso lleno de 
doctrina y erudición, y luego de otro ínter-' 
medio de música, leyéronse poesías cuyas 
bellezas si las tenían, no pudieron ser apre­
ciadas por el auditorio, pues por una parte 
la poca voz de los lectores y por la otra las 
pésimas condiciones acústicas del salón, ha­
ce que los conferenciantes solo puedan ser 
oidos en las primeras filas de sillas. 

Resumió el Sr. Arzobispo quien haciendo 
gala de sus sanísimos pulmones improvisó 
un discurso entre sagrado y profano que fué 
acogido con aplausos por los espectadores, 
así como las pocas palabras que pronunció 
el presidente del Círculo para cerrar la ve­
lada. 

Terminada ésta retiróse S. E. I . quien á 
las ocho de la mañana del día siguiente, lú-
nes, siguió su viaje á Santiago. 

Dios le acompañe. 

CONTRASTES 
La cultísima capital de la monarquía, mi­

mada por todos los gobiernos, le hizo un re­
cibimiento ruidoso al Sr. Martínez Campos; 
la zafia capital de la región gallega, preteri­
da en todas sus aspiraciones por los que tan­
to atienden á la gran metrópoli, recibió al 
general correctisimamente. 

Los que son deudores á toda clase de re­
conocimientos se mostraron ingratos, y por 

Total. Ptas. 568.815<64 

PAP ELERIA FERRER 
Esta casa ha recibido ^n elegante surtido 

de carnets para bailes, en formas caprichosí­
simas, así como preciosas tarjetas de felici­
tación y saquitos de papeles de colores pica­
dos denominados confetti propio para juego 
de carnaval. 

Recomendamos este establecimiento en el 
que, además, se encontrarán toda clase de 
objetos de escritorio y cuantas novedades se 
deseen en el ramo de comercio á que se de-
d ica. 

NUEVA CARRETERA 
Ha comenzado á abrirse la nueva carre­

tera que ha de unir la Travesía de la Pri­
mavera con la plazoleta de la estación del 
ferrocarril. 

Esta mejora débese á las eficaces gestio­
nes del actual Sr. Ministro de Fomento don 
Aureliano Linares Rivas, quien puede estar 
orgulloso de sus bondades porque ellas le 
reportan el agradecimiento y el cariño de 
este pueblo que reconoce en dicho señor al 
gallego ilustre que tanto trabaja en pró de 
la pequeña patria. 

Nuestras enhorasbuenas al Ministro y al 
pueblo. 

NECROLOGIA 
Aun no bien cerrada la herida que nues­

tro amigo D. Salvador Golpe Várela, abier­
ta en el alma tenía por el fallecimiento de 
su señora madre, ha sufrido un nuevo dolor 
al perder á la compañera de sus días, su 
ejemplar esposa, que en edad' temprana ha 
bajado á la tumba, víctima de cruel dolen­
cia. . 

Calma y resignación necesita para sobre­
llevar tanta pena nuestro amigo, y nosotros 
se la deseamos haciendo votos porque el Al ­
tísimo se la conceda. 

'LA NUEVA CARCEL DE LA CORUÑA 
Se ha firmado la real órden creando la 

Junta de inspección, vigilancia y adminis­
tración de las obras de la nueva cárcel que 
trata de construirse en la Coruña^ y que, 
con arreglo á las disposiciones vigentes, tie­
ne que constituirse para emprender dicha 
construcción. 

Compondrán dicha junta el presidente y, 
el fiscal de esta audiencia territorial, el go­
bernador civil, el presidente de la Diputa­
ción, él alcalde, el juez de instrucción, el 
decano del Colegio de Abogados, un Dipu­
tado á Cortes, uu Senador, un arquitecto y 
un médico. 

Es probable que el proyecto llegue á ser 
muy en breve un hecho. 

BIBLIOGRAFÍA 
A Vendima.—Costumes vellas—por He~ 

racio Pérez Placer. 
Hemos leído este folletito, segundo de la. 

biblioteca Verde y Bosa. 
Su autor demuestra en las dos composi­

ciones de referencia, la facilidad que tiene 
para versificar con fluidez y galanura, así 
como el conocimiento de nuestras costumbres 
que retrata con propiedad... tal vez con de­
masiada propiedad, pues en sus descripcio­
nes campa á sus anchas el naturalismo con 
sus ribetillos de eróticas reminiscencias 
traspasando los límites del realismo que sue­
le presentar sin cendales que oculten su des­
nudez. 

No obstante, la nueva obrita de Heraclio, 
salvo el lunar que apuntamos, es digna de 
ser leida porque entretiene y regocija. 

Pérez Placer puede hacer mucho y bueno 
si los asuntos que trata los reviste de un 
poco de más delicadeza en el decir, despo­
jándolos de esos tintes verdes con que da. 
sombra á los cuadros que perfila, dibuja y 
pinta con su peculiar donaire. 

Como no le queremos mal, nos permitimos. 
decirle con franqueza nuestra opinión que si 
la atiende le auguramos un éxito en sus 
composiciones aun mayor del que hasta hoy 
ha o btCnido. 

PEDICURO 
El Callista D. J osé Rodríguez sé reco­

mienda para la curación de las dolencias de 
los piés y toda clase de extracción de callo­
sidades en los mismos. 

Habita en el Ferrol y periódicamente-
hace sus excursiones á esta población donde 
se halla todas las semanas desde los martes 
hasta los viernes. 

Recibe encargos en la Paragüería Fran­
cesa, calle Real, número 72. 

REPRODUCCIONES 
De la REVISTA GALLEGA han reprodu­

cido los trabajos que á continuación se ex­
presan, los periódicos de que al propio tiempo 
se hace mención: 

La Monarquía, del Ferrol,—que casi 
nunca recibimos,—el juicio crítico que he­
mos publicado del drama Juan José; El De­
partamento, de la misma ciudad, las poesías 
gallegas, Invernó y Ondla mor ta, de nuestro 
colaborador Sr. Noriega y Várela; la Asam­
blea Regional, de Santiago, la composición 
poética Horas felices, de J. Alguero Pene-
do; El Eco de Lemos, de Monforte, el ro­
mance Tu retrato,—aunque supliendo eí 
epígrafe por tres estrellas,—de J. Rodríguez. 
López; E l Eco de Galicia, de Buenos Aires, 
el artículo Los centros gallegos, de nuestro 
director; La Tierra Gallega, de la Habanay 
un cuento que vió la luz en La Mañana, t i ­
tulado Como se conquista el Cielo, y que lle­
va la firma de Galo Salinás, y El Regional 
y El Lucense, de Lugo, el editorial La ex­
posición regional, que hemos insertado en 
nuestro número anterior. 

Agradecemos á tan amables colegas su 
atención y podemos asegurarles que, má» 
que por el favor que dispensan á nuestro 
modesto semanario, estimamos su proceder 
por el honor que con él. reciben nuestros 
distinguidos cuan queridos colaboradoreŝ  
pues ven que en periódicos de no escasa 
importancia hallan eco sus valiosos trabajos 
literarios 

UNA MEJORA POSIBLE 
Más de una vez hemos fijado nuestra aten­

ción en la conveniencia de dotar á la Coru­
ña de un edificio grandioso, que, á la vez 
que contribuyese al ornato de nuestra her­
mosa ciudad, hiciese desaparecer deficien­
cias de local que hoy se encuentranen algu­
nos centros y oficinas. 
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Nunca como hoy las circunstancias nos 
Í han sido propicias para hacer viable la cons-
' -trucción de edificio tan necesario en la Coru­
ja. El ministerio de Fomento, desempeñado 
por el Sr. Linares Rivas, qne tanto se afana 
y tan gran interés muestra por la prosperi­
dad de la Coruña, pudiera hallar acaso, en 
su presupuesto y capítulo de construcciones 

. civiles ios recursos necesarios para llevar á 
cabo tan importante mejora. 

Bastará á buen seguro que las autorida­
des locales, á quienes en primer lugar com­
pete el cuidado j fomento de nuestros inte-

: reses, hagan las oportunas gestiones para 
que nuestro pensamiento tenga inmediata 
realización supuesto el indiscutible entusias­
mo con que el Sr. Linares Rivas acoge y 

: favorece todos los que pudieran en algún 
modo contribuir á nuestra prosperidad. 

Las escuelas normales, escuelas de pár­
vulos, las oficinas de Obras públicas, la es­
cuela de Comercio y otros centros que de 
romento dependiesen, instalados hoy en ma­
las condiciones pudieran en el edificio que 
haya de construirse, á tener realización 
nuestro pensamiento, hallar locales que cum-

, plidamente respondiesen á las necesidades 
de su instituto. 

Tenemos el convencimiento que la idea 
que hoy apuntamos, reservándonos el expo­
nerla con más amplitud, habrá de ser adop­
tada con entusiasmo por las personas que en 

. atención á los cargos que pudieran desempe­
ñar deben de ser las que, en la forma conve­
niente, acudan en solicitud de la mejora indi-

> cada al ministerio de Fomento, en donde hoy 
existe atmósfera inmejorable para la viabi­
lidad de todo lo que al engrandecimiento de 
la Coruña importe. 

La Mañana, 
Estamos conformes con la idea pero enten­

demos que lo más urgente es la construcción 
• de un edificio en condiciones para la insta­
lación del Archivo general de Galicia, si 

• queremos qne nuestra ciudad tenga mayor 
importancia, y que nuestra historia no sea 

; imposible ya reconstruirla. 

LA BETISE HUMAINE 
A título de curiosidad, insertamos lo si­

guiente, que leemo en un colega: 
«.Lenguage de las tarjetas.—Doblada la 

esquina izquierda superior, significa felici­
tación. Doblada la esquina derecha superior, 
significa visita. Doblada la izquierda infe­
rior, significa despedida. Doblada la esquina 
derecha inferior, significa pésame. Dobladas 
las dos esquinas superiores, significa ven á 
verme. Dobladas las dos esquinas iaferiores, 
significa correspondido. Dobladas las dos es­
quinas de la derecha, significa acepío. Do­
bladas las dos esquinas de la izquierda, sig­
nifica no vuelvas. Dobladas la esquina dere­
cha superior é izquierda inferior, cita. Tres 
esquinas dobladas hacia dentro, no hay pe­
ligro. Dobladas las dos esquinas inferiores, 
una hacia adentro y otra hacia afuera, espe­

ranza. Dobladas las dos esquinas de la de­
recha, una hacia adentro y otra hacia afue­
ra, no puedo. Dobladas las cuatro esquinas, 
calabazas.» 

Si las tarjetas fueran octógonas, todas sus 
esquinas, dobladas en diferentes combinacio­
nes, serían pocas para al autor ó imitadores 
de tantas frivolidades, significarles: 

¡Son ustedes unos solemnes majaderos! 

FERROCARRIL DE FERROL A 
BETANZOS 

La comisión venida de Madrid para veri­
ficar los estudios de replanteo del ferrocarril 
en proyecto, ha llegado á Puentedeume don -
de fué recibi la con júbilo y victoreada, así 
como los señores Linares Rivas, Marqués 
de Figueroa y Bosch. 

El entusiasmo que reina en la VÍIIB de los 
Andrades es grande, y sus entusiastas hi­
jos no cejan hasta haber conseguido mejora 
de tatan transcendencia para el progreso de 
aquella pintoresca villa. 

ESPECTACULOS 
La compañía de declamación úel Sr. So-

riano, vendrá después de carnaval á esta 
población para hacer conocer los dramas El 
Estigma, La Mujer de Lotli, El libre cambio 
y alguna otra de las recien temen tes estrena­
das en Madrid. 

La compañía gimnástica que úirige Mr. 
Nava y que actuó el año pasado en el Circo 
Coruñés, se encuentra en el Ferrol y nota-
blemer. '.e reforzada con nuevos artistas, en 
breve la veremos en el referido Circo. 

Dícese que el célebre Frégoli, proyecta 
hacer una tournée en la próxima primavera 
y que en ella visitará algunas ciudades de 
Galicia. 

Celebraremos que se confirme la noticia. 

Sancho.—No esta mal.—Pamplinas.— Mis 
G. Lanea. 

Sorteado entre los primeros solucionistas 
correspondió la cartera almanaque á Pam­
plinas, que puede pasar á recoger. 

Soluciones á la charada y geroglífico in­
sertos en el número 41 de la REVISTA GA­
LLEGA. 

A la charada 
TOLEDO. 

Al geroglífico 

ENTREDOSES BONITOS. 
Acertaron; Valdes.—Los trois monsque-

taires.—Genu. —Pepu. —Leandru. —Yo. — 
El otro.—Japhet.—Mil mañas.—Pacorro.— 
Aciértalo todo.—Tres obras.—Quijote y 

CHARADA 

Prima Carlota 
tres dos ayer 
allá en el todo 
que ciudad es 

SEM. 

GEROGLIFICO 

Gusto 
Gusto 

M. A.—Ferrol: Recibida carta. Dígnese 
notificar cuando comienzan trabajos par» 
efectos consiguientes. 

H. M. de L.—Ferrol: Muchas gracias 
Tomadanota, enviáronsele números pedidos.» 

A. L, F.—Líigo: ¿Se há olvidado de la 
REVISTA? 

I. V, L.—Lugo'.Gonforme con su carta. 
Estimando. 

R. A. de la B.—León: Va todo conforme 
ásus deseos. Prepare otros trabajos y remí­
talos. 

M. F. y Gr.—Madrid: Habrá recibido car­
ta. Ruégele no descuide asunto agradecién­
doselo mucho. No olvide tampoco cuartillas 
esperadas. 

C. W.—Madrid: Sin tiempo para contes­
tar á tu carta. Mil gracias. Di si Enrique 
recibe periódico. 

V. V. G.—Madrid: Original que indica, 
no llegó. Mándasele REVISTA puntualmen­
te. Envié cuanto quiera relacionado con 
cuestiones gallegas. No hay más datos refe­
rentes al asunto de que habla que los publi­
cados: si sabe alguno más comuníquelo para 
proseguir campaña y obtener lo que se per­
sigue. 

. . S. : 

IMPKENTA Y LIBRERÍA DE O ABRÉ. 

SECCION DE ANUNCIOS 
T L É N D A D E l í O R R O R E r 

( A MITRA DE FERRO ARDENTE ) 
T R A D I C I Ó N ' G A L L E G A E S C K M T A E N V A R I E D A D D E M E T R O S P O R 

P R E C I O : £ 2 P E S E T A S 
De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Calle Real, núm. 30. 
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Almacén de Quincalla y Ferretería de 
^ © y g ™ F Ü I R Í F í l A » ! ! 1H@ÍI11T@1M 

San Andrés 23, Goruna, (antigua Escuela de Bellas artes) 
El que visite este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado, porque no se pide más que Ia 

justo, y encontrará un buen surtido de Camas forma inglesa con jergón metálico, desde 35 pesetas en adelante. Lámparas de mesa, co' 
medor, escalera , y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos especiales de hules para piso en 1*̂  
forma que se desee y de una sola pieza, contando para ello con una riquísima colección de muestras de la mejor fábrica del mundo 
sobre todo en linoleum, que los hay hasta de un centímetro de espesor.—BAJILLAS DE POECELANA Y JUEGOS DE CAEE,' 
copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE VITORIA, desde 10 
pesetas en adelante. 

^eQción ele Ferretería: Gran surtido de herramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construc-
oiones.—Tachuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según la importancia del pedido).—Clavo 
para herrar.—Acero Milán.—Hojas de lata.—Estaño superior.—Plomo en barras, planchas y tubos.—Zinc en planchas, tubos y cana-
les,—Palas de acero, picachones, pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; los. 
precios desconocidos.—Gran surtido de batería de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 
Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en 
ningún sitio. 

Piedras francesas de La Ferté y de La Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato 
en ninguna casa de Galicia. 

Valentín Muñoz 
FONDA D E L COMERCIO 

6 6 — R e a l - 6 6 
En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme-

íaáo y económico servicio, habitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den­

tro y fuera del establecimiento. 
66, R E A L , 66 CORUÑA. 

M A N U E L NAYA 
O T T M C O 

44—R E A L—44 

2 , 0 0 0 CAPAS acaban da llagar á la 

Gran tienda de LOS CHICOS 
S9—FttC AL—SO 

Primera remesa de DOS MIL capas, precio 3, 4, 5̂  
6, 7, 8, hasta 20 duros. 

Bandas de lana escocesa, terciopelo, piel de topo y 
de alta felpa. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
O \]N UTO B E R E A Y OOMF*.a 

38—RE^LL —38 

Anteojos para teatro, marina y campo. Lentesxie todas clases con 
magníficos y legítimos cristales de roca. Barómetros, termómetros 
y otros artículos meteo- Bastones con puños 
rológicos. 

Paraguas y parasoles 
en todos precios y clases. 

-Composturas garanti­
zadas. 

H E AL, 44 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos-
Erard Rónisch y Estela Bernareggi. 

"Vontas á plazos 
I Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga-
1 liegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 

Precios baratísimos. ! Cuerdas y Bordones. —PIANOS DE ALQUILER. 

elegantísimos. 

OMIfAi M f i l f i 
ü 

EIV TODOS TAMATAOS 
ULTIMA NOVEDAD CON ALMANAQUE PERPETUO Y 

TRANSPARENTES DE LOS DOS LADOS 
Depósito: ~ 3—Oanxóix Orando- S3 

Relojes de precisión. Cadenas, Leontinas, Despertadores y todo 
lo concerniente al ramo. Se garantiza toda clase de trabajos. 

: 

LA COMPETIDORA 
Gran fábrica modelo de Pastas 
italianas para sopa movida á vapor 

M. Sanjurjo 3̂  Comp. 
Carretera de Santa Margaría 

Frente á la Plaza de Toros.—Goruña. 

l á l l ¥ ¥ l l t i l l 
O onslgnat arios 

3—S-AJSTTA. C^Vr.ALi:NTA.~3 

Linea de Vapores Asturianos entre Bilbao y Barceloria 
Agontes LL-OYO AX^E IMAIV 

3—SANTA CATALINA—3 

6 1 — A L — 6 1 
Novedades en objetos para regalos.—Artículos de piel.—Devo­

cionarios, Registros, Pilas y Rosarios. 
Tarjetas, tarjetas, desde DOS pesetas ciento. 

61 REAL—CORTINA—REAL 61 

FOTOGRAFIA DE B E L L O 
35, San. Axidrós. 3S —Oorix a 

FUNDADA EN 1873 Y MONTADA SEGÚN LOS 
ÚLTIMOS A D E L A N T O S 

Véanse sus escaparates: en ellos se exhiben por sec­
ciones los más modernos procedimientos conocidos 
asta el día. 


